Capítulo 31 – Recordando

· ¿Te sientes mejor, cariño?
Los ojos de Eugenia estaban llenos de preocupación. Podía notar la tensión en el rostro de Glaucus mientras éste jugueteaba con el pan, el queso, los higos y las nueces que había en su plato, su apetito claramente arruinado. Marius, en cambio, parecía haber descubierto que la excitación de hallar un eslabón con el pasado de Maximus lo ponía famélico y hablaba animadamente entre bocado y bocado. Mientras servía la comida, Eugenia les ofreció un racconto de su vida en Roma desde el momento en que fuera liberada por Marcus Aurelius.

Había tratado de establecerse en la ciudad como una mujer de negocios invirtiendo su dinero en una pequeña pescadería pero sus proveedores y clientes pronto se dieron cuenta de que no tenía cabeza para los negocios y terminó estafada a dos puntas. Cerró la tienda y huyó de sus deudores para volver a regañadientes a la única forma de vida que conocía. Pero había descubierto que, en Roma, la competencia era feroz y no había logrado establecer el burdel de categoría con el que soñara y en el que dirigir las operaciones desde un departamento tapizado de seda sin tener que volver a atender hombre alguno. Pese a todo, con el paso de los años, se las había arreglado para sostener una pequeña operación con muchachas confiables y clientes regulares. En resumen, dijo, podría haber sido peor.

Glaucus bebió un trago de vino diluido y luego trató cortésmente de dirigir la conversación en la dirección que le interesaba. 

· Por favor, dígame lo que sabe acerca de mi padre. 

Eugenia miró al atractivo joven con ternura maternal. Era tan parecido a su padre en muchos aspectos y tan diferente en otros. 

· Llegó un día con su ejército después de que Cassius se declaró emperador. No sabíamos nada... nos dijeron que Marcus Aurelius había muerto y lo creímos. De modo que, cuando tu padre apareció diciendo lo contrario, fue toda una sorpresa. Pero le creímos. Había algo en tu padre que te hacía confiar en él. Parecía tan... serio y tan poderoso. Además,  queríamos creerle. Cassius era terrible, un hombre cruel y tu padre en cambio era tan amable. Todas las muchachas estaban locas por él. El General Maximus fue a una fiesta ofrecida por Cassius una o dos noches después de que él y sus soldados llegaron al campamento. Podías ver a simple vista que esos dos hombres se odiaban mutuamente y el General Maximus amenazó a Cassius allí mismo. A decir verdad, no creíamos que tu padre viviría lo suficiente para ver la luz del nuevo día. Pero... es allí donde Julia entra en la historia.

Glaucus la alentó con un gesto de su cabeza. 

· Cassius le encargó que divirtiera a tu padre... pero también que mantuviera sus ojos abiertos y le reportara todas sus actividades. Pero la verdad es que ella estaba ayudando a otro oficial al que creía enemigo de Cassius. Julia odiaba a Cassius, sabes. Sólo los dioses saben a qué clase de perversiones la sometía... y era un hombre cruel. Julia parecía una flor delicada pero por dentro era puro acero -Eugenia hizo un alto para invocar sus recuerdos- Julia se sintió atraída por tu padre desde el primer día, se veía a simple vista... y a tu padre le pasaba lo mismo, creo. Pasaron algún tiempo en privado durante la fiesta y él luego ordenó que la llevaran a su tienda esa misma noche y Julia no volvió hasta el amanecer. Nos moríamos por saber cómo era él pero Julia se mantuvo apartada y no dijo palabra -Eugenia bajó la voz hasta convertirla en un susurro de conspirador- Creo que sólo pensar que alguna de nosotras se pudiera acercar a él la ponía celosa.

Y movió enérgicamente la cabeza para enfatizar sus palabras.

Glaucus relajó su rígida mandíbula sólo para sentir que la tensión se transfería a su cuello y hombros. ¿Por qué habría de molestarle que su padre hubiera pasado la noche con una hermosa prostituta? Después de todo, ¿no había sido él mismo quien había insinuado a Jonivus que debía haber algo mal en su padre si podía pasarse tanto tiempo sin una mujer en ausencia de su esposa? Aquello no debía molestarle... pero de algún modo, lo hacía.

Eugenia siguió con su historia.

· El General Maximus ideó un plan para matar a Cassius y le pidió a Julia que lo ayudara. Luego, Julia me pidió que yo también ayudara. Ella confiaba en mí, saben. Confiábamos la una en la otra... y ella sabía que yo nunca traicionaría al General Maximus.

Una sonrisa cruzó su rostro borrando la edad de sus rasgos. Echó hacia atrás un mechón veteado de gris y continuó.

· Escondimos a Maximus –rió- Lo tenían bajo vigilancia en su tienda pero escapó y vino a nuestro alojamiento. Lo escondimos en una bañera. Julia la llenó con agua y aceites perfumados, luego vertió pétalos en ella y se metió a la bañera con Maximus. Cuando los guardias vinieron en su búsqueda, lo empujó bajo la superficie y él aguantó la respiración hasta que se fueron -Eugenia movió la cabeza- Temíamos que se ahogara. Los guardias insistieron en revisar el baño aunque era obvio que allí no había nadie más que nosotras y durante todo ese tiempo Maximus estaba bajo el agua, conteniendo la respiración, cubierto por los pétalos. Los guardias sacaron a Julia de la bañera y ella los llevó fuera del baño mientras nosotras sacábamos al pobre general del agua -Eugenia rió nuevamente- Su uniforme estaba chorreando...

· ¿Vestía su uniforme? -preguntó Glaucus, claramente sorprendido.

· Bueno... no toda esa ropa. Sólo su túnica. Recuerdo que el aceite perfumado le irritó los ojos y se los frotaba. Yo lo ayudé a secarse -su ligereza se evaporó como las burbujas de un baño- El me pidió que lo ayudara. Fui yo quien llevó los mensajes del General Maximus a sus hombres -dijo orgullosamente- Confiaba en mí.

Glaucus asintió con la cabeza y sonrió. Le gustaba aquella mujer valerosa que había vivido una existencia tan dura. Y... había hablado con su padre, servido a su padre, tocado a su padre... todas aquellas cosas que él deseaba tanto hacer.

· Cuénteme más.

· No conozco muchos detalles acerca de cómo lo hicieron, pero Julia ayudó al General Maximus a matar a Cassius. Tu padre era tan valiente, Glaucus. Estaba en un campamento enemigo pero tomó el control como si hubiera sido él mismo un emperador. Pasó casi una semana antes de que Marcus Aurelius finalmente llegara y él se las arregló para mantener el control. No vimos a Julia en todo ese tiempo, de modo que no pudimos enterarnos de los detalles. 

· ¿Dónde estaba?

Eugenia vaciló... podía percibir las conflictivas emociones de Glaucus.

· Con tu padre -dijo suavemente- La conservó con él durante todo el tiempo.

Eugenia cambió rápidamente de tema. 

· Deberías haber visto los festejos cuando el emperador llegó con sus ejércitos. Todos vivaban a tu padre Y Marcus Aurelius lo abrazó como si hubiera sido su hijo.

A Glaucus se le cerró la garganta y se esforzó por tragar el nudo que se había formado allí. Los soldados habían vivado a su padre. El emperador lo había abrazado... como si hubiera sido el hijo de Marcus Aurelius.

· ¿Qué pasó luego? -preguntó Marius.

· Poco después fuimos liberadas y enviadas a Roma para que iniciáramos una nueva vida con una generosa asignación del emperador. Eramos libres por primera vez en nuestras vidas. Tu padre lo arregló, Glaucus. Vino a despedirnos en persona.

· ¿Julia fue con ustedes?

· Oh, sí. Lo hizo. Estaba devastada por tener que separarse de tu padre, sabes. Creo que de tanto que lo amaba hasta hubiera renunciado a su libertad con tal de permanecer con él. Un joven oficial estaba interesado en ella pero Julia no quiso saber nada. 

· ¿Qué hizo mi padre?

· Volvió a España... a ti y a tu hermano y tu madre.

Glaucus negó lentamente con la cabeza.

· No, eso pasó antes de que yo naciera. 

· Oh -Eugenia se mostró claramente sorprendida- ¿Nunca te dijo nada?

· Domina... nunca conocí a mi padre.

Los ojos verdes de Eugenia se abrieron muy grandes.

· ¿Nunca?

· No. Nací pocos años antes de que desapareciera pero él nunca me vio. Estuvo en Germania durante toda mi primera infancia.

· ¿Qué quieres decir con... “desapareciera”?

· Sin dejar rastro... cuando Commodus se convirtió en emperador.

· Oh, lo lamenté tanto cuando escuché que Marcus Aurelius había muerto. Era un hombre maravilloso. Pero, ¿cómo podría desaparecer tu padre? No entiendo.

· Digamos que tuvo un desacuerdo con Commodus y que no se lo ha vuelto a ver desde entonces. Estoy tratando de encontrarlo... o de descubrir qué le ocurrió. Pensé que encontrar a Julia podría ayudarme.

· ¿Tu madre nunca escuchó nada acerca de él?

· Domina, mi madre y mi hermano fueron asesinados por la misma época en que mi padre desapareció... asesinados por orden del emperador.

Eugenia soltó una exclamación.

· También ordenó que ejecutaran a mi padre pero él logró escapar. Nadie en mi familia sabe qué le ocurrió. Los soldados que sirvieron bajo su mando tampoco parecen saberlo.

· Oh, por favor... oh, por favor -Eugenia se llevó una mano a la garganta mientras luchaba por tomar aliento. Rápidamente, Marius le puso un vaso de vino en la mano y ella se lo llevó a los labios, vaciándolo de un trago. Lentamente, lo bajó y miró a Glaucus con ojos llorosos. 

· Ahora entiendo.

· ¿Qué es lo que entiende? -preguntó Glaucus.

· Porqué tus ojos se ven tan vacíos. Porqué hay marcas en un rostro tan joven.

Glaucus apartó la mirada. Nunca se había dado cuenta de que su rostro revelaba tanto dolor. 

Las siguientes palabras de Eugenia fueron suaves y amables.

· Dudo mucho que encontrar a Julia te ayude a encontrar a tu padre, Glaucus. Cuando la envió a Roma quedó claro que la estaba apartando de su vida. Estuvieron juntos por un corto tiempo y él la usó como todos los demás hombres... para sus propios fines. Fue la mala fortuna de Julia dejar que él llegara a su corazón. 

· Sé que lo más probable es que nunca la volviera a ver... pero probabilidades es lo único que tengo. Un hombre me dijo que vio a mi padre en Roma. Julia vino a Roma. Hay una probabilidad... no importa cuán pequeña.

· Bueno, en ese caso, el mejor consejo que te puedo dar es que vayas a donde ella puede ir y la busques. 

· ¿Cómo luciría ahora?

· Probablemente igual que antes aunque más vieja -Eugenia sonrió- Todas somos más viejas. No hay modo de escapar. Puede que su cabello haya encanecido un poco pero aún será hermosa... de eso puedes estar seguro.

· ¿Dónde debería buscarla?

Eugenia se echó a reír.

· Muchacho tonto. ¿Dónde buscas a una mujer? ¿A cualquier mujer? ¡En las tiendas! ¡Allí es donde buscas!
